
La conmemoración de los 200 años de la Batalla de Boyacá es la celebración de una gesta
independista de carácter nacional que logró unificar el territorio alrededor de una necesidad de
democracia.

Esta es la segunda vez en 10 años que celebramos el bicentenario de la independencia de
Colombia. La primera vez, fue durante el fin del gobierno de Álvaro Uribe, el 20 de julio de 2010,
cuando se conmemoraron los acontecimientos de la capital Santafé de Bogotá, recordados por
ser el momento en que se rompe el florero de Llorente, y los ciudadanos lanzan su primer grito
de independencia, celebración de carácter central. Ahora es el segundo Bicentenario en honor a
la Batalla de Boyacá, que tuvo lugar el 7 de agosto de 1819, y la consolidación de la República.
Esta segunda fecha tiene una connotación muy especial, pues abarca lo que sucedió en todo el
país. Siendo un reconocimiento de la pluralidad regional que hay en Colombia.

El proceso de independencia de Colombia comenzó en el año 1781, con la Revolución de los
Comuneros. Después de eso, entre 1811 y 1816, se hacen varios intentos por lograr una
república independiente de los españoles. A ese periodo se le conoció como La Patria Boba. El
7 de agosto se logró el grito de independencia que unificó a las regiones y posteriormente llevó
a la libertad de los países vecinos.

La Batalla de Boyacá, cuando las fuerzas patriotas lideradas por Bolívar y Santander derrotaron
al Ejército español comandado por el coronel Barreiro, fue un hecho militar no tan decisivo, pero
sí fue sumamente importante desde el punto de vista político porque marca el nacimiento de
Colombia como República, como un régimen democrático que iniciaba una nueva vida. A partir
de allí, empezó a consolidarse el Estado Nacional y aparecieron unos retos para los primeros
gobernantes que en parte se han cumplido y en parte siguen pendientes.

El país ha ido avanzado en lo social, en lo económico. La democracia va en proceso de
desarrollo, un proceso evolutivo. Hoy tenemos un país multicultural, multiétnico que cada día
juega un papel muy importante dentro del mundo globalizado. En lo político, hemos logrado
consolidar una democracia relativamente estable para la región y debemos reconocer logros
como: la Constitución de 1991, que es una hoja de ruta junto con el Acuerdo de Paz de La
Habana para poner en práctica.

Dentro de los retos que le quedan pendientes al país se encuentran: la construcción de una
identidad nacional unificada; el entendimiento de las diferencias regionales, especialmente en lo
cultural y lo territorial; la cobertura de la totalidad del territorio por parte del Estado y cumplir la
promesa de la equidad social.

La fecha se conmemoró por medio de una ceremonia encabezada por el presidente Iván Duque
en el Puente de Boyacá, durante el cual, se hizo un desfile militar, un espectáculo de luces y una
intervención musical de la Orquesta Sinfónica Nacional de Colombia. También se hizo un
recorrido en el tren Bicentenario con el que se reactivará el corredor férreo Bogotá-Belencito, al
que asistió la vicepresidenta Marta Lucía Ramírez. Se anunció la puesta en marcha de obras de
infraestructura en vías en la ruta libertadora que pasa entre Arauca, Boyacá y Casanare, así
como una inversión al turismo en estos departamentos. Por otro lado, museos como el de
Bogotá y el de Antioquia abrieron muestras especiales que recuerdan esta fecha. Por otro lado,
la Academia de Historia de Boyacá presenta una investigación sobre los retos de la libertad y la
Biblioteca Luis Ángel Arango tiene activa una muestra libertadora.
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